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CLEMENCIA! 

ninguna ocasión, ningún momen-
^tuu opoituuo como el actual, pa-
*"* JUálhicarse loá pueblos de sus pa-
^"'ius tísU'aviub y dar ;,1 pais toüo, 
P'üebas de patnolisuio, de sensatez 
y *Je corüuia; empero tampoco los 
P'^tbiustiau atiavesauo épocas tan 
'^''liiuiitusas i de tau Ltírnbles con-̂  
^^íiUencias, como u 4ue aciuatmen-
te v»eueu sutiitíuüo. 

^utre las uecesai las medidas que 
^̂  Gobierno de la Nación, hubo de 
^íloptai- par^i impedic la conunua-
^̂ ou (le esa guerra sanguinaria, que 
^"stle^^^ las turbas tanatiaad^s por 
"̂ •i houibie siu conciencia, se lialla 
'*dtíl llarnamiento de 125.000 hom-
^i'es, y para lo cual, se han efectuado 
y^ eu casi todas las provincias las 
'operaciones preliminar-es. 

^^artagena, ha formado parte d'e 
^̂ *s poblaciones, que presurosas 
^^udieron á cumpiimentur los pre-
^^Ptos legales y Cartagena se vé hoy, 
^^i'ríicado ya su alistamiento, en 
^ necesidad imprescindible, de pedir 
'Clemencia para ella y compasión pa-

sus hijos. 
desconocemos todavía con entera 

^^^ctitud, el número de mozos sor-
^^^bltjs; pero suponiendo que esta 
^'fra se eleve á 1300 que es en nues-
"̂̂0 concepto sumamemente escesiva, 

'̂ ^s hallamos en la imposibilidad de 
entregar los 464 soldados que la di-
I^iitacion provincial nos exige. 

• El reparto de mozos se ha efectuado 
^on arreglo al censo general de po-
.'ación del año 1860, y esto que es 
{"^dudablemente de inmensas venta­
jas para casi todos los* pueblos de la 
pi'ovincia, causa en esta ciudad per­
juicios de grandísima consideración. 
, El decreto llamando á las armas 
^ los 125.000 hombres, no ha podido 
evier presente ..el .estado especialísi-

"^0 de Cartagena; pero la Comisión 

provincial, que conoce las circuns­
tancias puramente escepcionales, por 
que atraviesa esta desgraciada loca­
lidad, ha debido, en nuestro concepto, 
pedir autorización para verificar el 
reparto con equidad y justicia. 

A nosotros nos duele ocuparnos 
de nuevo de este asunto; pero se tra­
ta del porvenir de nuestro pueblo y 
con gusto nos sacriücamos á él. 

Hemos espuesto diferentes veces 
las calamidades que han venido afli­
giendo á esta ciudad, hemos dicho 
que la población habia disminuido 
notablemente y se nos ha oido, tal 
vez con lástima siempre, pocas veces 
con interés. 

lluy se agita una nueva cuestión de 
trascendental interés para Cartage­
na y en esa cuestión, eu que han sa­
lido nuestros conciudadanos perju­
dicados, de una manera notable, no 
podemos guardar silencio. 

En el censo del año 1860, figura 
esta población con un número de ha­
bitantes crecidísimo, tan crecido, que 
présenlo en aquel año 6298 mozos 
de las edades de 22 á 35 años, cuan­
do en el actual solo han podido alis­
tarse y eso á fuerza de inmensos tra­
bajos 2400 escasamente. Si de esta 
citrasfi escluyen como hay necesi­
dad de hacerlo, á todos aquellos que 
se esceptuaron en anteriores reem­
plazos por exención, física, á los que 
redimieíonsu suerte, O se hallan en 
alguna de las circunstancias marca­
das en el decreto, es indudable, que 
esa cortísima cifra, quedará redu­
cida á \ .300 sorteables cuaudo mas. 

Sabido es que por regla general, 
de cada tres números sa esceptuan 
dos y uno es declarado soldado, por 
lo tanto, no es posible que Cartagena 
cubra el cupo que se le ha impuesto. 

No queremos esponer aquí las ra­
zones que han existido para que esta 

. población disminuya tan notable­
mente. Ya otras veces lo hemos he­
cho y desgraciadamente son bastan­
te conocidas las causas que la mo­
tivaron. 

Kste asunto no debe ser tratado 
esclusivamente por nosotros. Corpo­
raciones existen en la localidad, mas 
autorizadas que nuestro modesto pe-
riüdico, para pedir por Cartagena; 

que ellas acudan al Gobierno, deman­
dando clemencia, y el Gobierno ac­
tual, que siempre ha tratado nuestros 
asuntos con deferente solicitud, pro­
curará aliviar, siquiera en algo, la 
triste situación de la desgraciada 
Cartagena. 

BARBARIE INCALIFICABLE. 

Copiamos de «El Diario de San Se­
bastian» los pormenoros de un acto 
inicuo cometido por los carlistas con­
tra tres pobres mujeres de Tolosa. 

«Hace pocos dias, dice el referido 
diario, hemos dado cuenta a nuestros 
lectores de un nuevo acto de darbá-
rie, reliquia de los tiempos inquisi­
toriales en queenel último terciodel 
siglo XIX ¡parece mentira! sueñan 
todavía algunos necios, realizado á 
ciencia y paciencia de todo un pue­
blo por los titulados defensores de la 
religión, y del trono. 

Hace pocos dias digimos que en 
Tolosa habían sido F.MPLUMADA.S por 
los carlistas tres infelices mujeres, 
á quiénes se imputaban no sabemos 
qué supuestosdeHttfs. 

Mas de uno de los que fuera de aquí 
hayan leído dicho suelto, especial­
mente ti ha caído en manos de estran-
jeros que no conocen lo que son nues­
tros carlistas, habrán dejado de dar 
crédito á la noticia, y la habrán tra­
ducido poruña paparrucha siníun-
damento. 

Y, sin embargo, el hecho es cierto, 
ciertísimo, por mas que la razón y 
la conciencia de consuno se nieguen 
á dar crédito á tanta maldad y bar­
barie tanta. 

Sí en 1874 se ha ofrecido en este 
país una vez mas tan repugnante es­
pectáculo, por los que pretenden ha­
cernos volver á los tiempos y á las 
costumbres patñarcales de nuestros 
mayores. 

I Pero, ¿saben nuestros lectores lo 
que es un EMPLUMAMIENTO? 

Pues vamos á bosquejarla en po­
cas palabras, si es que cuadros d« 
esta naturaleza pueden bosquejarse 
aun de una manera muy pálida é im­
perfecta. 

I El día 24 del pasado julio, una 
turba estúpida y salvaje bullía por 
las calles de Tolosa, y corria dejacá 
-ara allá como ansiosa de presen­
ciar una fiesta. 

Decíase que tres KSPÍÍS NEGRAS 

IBAN A SEÍR EMPLUMADAS. 
La noticia corria de boca en boca 

y de corrillo en corrillo, y aquellos 
vándalos, á quienes haríamos mu­
cho favor si los colocáramos al nivel 
délos salvajes del interior del África, 
reían de contento, y aguardaban im­
pacientes el momento de ver comen­
zada la fiesta. 

Por fin á las doce del medio dia, 
un inmenisb gentío acudía al punto 
de donde habia de salir la inquisito­
rial procesión. 

Unos cuantos caribes, sin armas, 
pobre y suciamente uniformados, 
rompían la marcha, precedidos de 
una turba de chiquillo». Tras ellos 
narchaban las tres desgraciadas vic­
uñas en un estado que daba horror 
y congoja verlas. Desnudas desde 
la cintura para arriba, cortado el ca­
bello y afeitada la cabeza, les habían 
untado d« miel cubriéndulaa por 
completo de plusoM. 

Tres monstruos parecían, no txe& 
seréis humanos. 

Montadas en burros v con una 
pandereta en la mano, que para 
miayor escarnio les obligaban á to­
car, marchaban entre bayonetas 
en medio de aquella procesión, re­
cibiendo los insultos y los denuestos 
de una muchedumbre estúpida y 
fanatizada, que se agolpaba por las 
calles ásu paso, engi'osando después 
la comitiva. 

A su lado iba el pregonero encar­
gado de leer en cada cantón la con­
dena infamatoria, éinmediatainfinte 
detrás seguía el tamboril entonando 
un aire provocativo é insultante. 

Támtan, tantán, tantán, tatáran-
tán, tantán, tantán, tantáranta, tánj 
tan, tantán. . . 

I 

Y aquella muchedumbre estúpi­
da reia al presenciar este epectá-
culo, que la pluma se resiste á des­
cribir, y no c«ntentos tothfda, los 
mas audaces ó los mas depravados, 
dirigían á su jpaso á las víctimas 


